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3.° domingo ordinario C

No estéis tristes,
pues el gozo en el Señor es vuestra fortaleza.
(Ne 8,10)

Primera lectura Nehemías 8,2-4a.5-6.8-10

En aquellos días, Esdras, el sacerdote, trajo el libro a la asamblea de hombres y
mujeres y de todos los que podían comprender. Era el día primero del mes séptimo.
Leyó el libro en la plaza que hay ante la puerta del Agua, desde el amanecer hasta el
mediodía en presencia de hombres, mujeres y de los que podían comprender; y todo
el pueblo estaba atento al libro de la ley. Esdras, el sacerdote, estaba de pie sobre un
estrado de madera, que habían hecho para el caso. Esdras abrió el libro a vista del
pueblo, pues los dominaba a todos, y cuando lo abrió, el pueblo entero se puso en
pie. Esdras pronunció la bendición del Señor Dios grande, y el pueblo entero, alzando
las manos, respondió: "Amen, amén"; se inclinó y se postró rostro a tierra ante el
Señor. Los levitas leían el libro de la ley de Dios con claridad y explicando el sentido,
de forma que comprendieron la lectura.
Nehemías, el gobernador; Esdras, el sacerdote y letrado, y los levitas que enseñaban
al pueblo, decían al pueblo entero: – Hoy es un día consagrado a nuestro Dios: No
hagáis duelo ni lloréis (porque el pueblo entero lloraba al escuchar las palabras de la
ley). Y añadieron: – Andad, comed buenas tajadas, bebed vino dulce y enviad
porciones a quien no tiene preparado, pues es un día consagrado a nuestro Dios. No
estéis tristes, pues el gozo en el Señor es vuestra fortaleza.

Segunda lectura 1 Corintios 12,12-14.27

Hermanos y hermanas: Lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y
todos los miembros del cuerpo, a pesar de ser muchos, son un solo cuerpo, así es
también Cristo. Todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos sido
bautizados en un mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido
de un solo Espíritu. El cuerpo tiene muchos miembros, no uno solo.
Vosotros sois el cuerpo de Cristo, y cada uno es un miembro.
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Evangelio Lucas 1,1-4; 4,14-21

Ilustre Teófilo: Muchos han emprendido la tarea de componer un relato de los hechos que se
han verificado entre nosotros, siguiendo las tradiciones transmitidas por los que primero
fueron testigos oculares y luego predicadores de la Palabra. Yo también, después de
comprobarlo todo exactamente desde el principio, he resuelto escribírtelos por su orden, para
que conozcas la solidez de las enseñanzas que has recibido.
En aquel tiempo, Jesús volvió a Galilea, con la fuerza del Espíritu y su fama se extendió por
toda la comarca. Enseñaba en las sinagogas y todos lo alababan.
Fue Jesús a Nazaret, donde se había criado, entró en la sinagoga, como era su costumbre los
sábados, y se puso en pie para hacer la lectura. Le entregaron el libro del profeta Isaías y,
desenrollándolo, encontró el pasaje donde estaba escrito:
"El Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido. Me ha enviado para dar la
Buena Noticia a los pobres, para anunciar a los cautivos la libertad, y a los ciegos, la vista.
Para dar libertad a los oprimidos; para anunciar el año de gracia del Señor".
Y, enrollando el libro, lo devolvió al que le ayudaba, y se sentó. Toda la sinagoga tenía los ojos
fijos en él. Y él se puso a decirles: – Hoy se cumple esta Escritura que acabáis de oír.

Meditación

Esta lectura incluye dos textos diferentes que, completándose mutuamente, ofrecen una visión general de todo
el evangelio. El primero es el prólogo de Lucas y transmite la intención del propio evangelista; el segundo ha
condensado su interpretación más radical de Jesucristo.
Por el prólogo sabemos lo que es un evangelio. Como punto de partida están "los hechos que se han verificado
entre nosotros"; con esto se alude fundamentalmente a los acontecimientos de la vida de Jesús, aunque se
incluyan también los sucesos de la historia de la iglesia, tal como han sido recogidos en el libro de los Hechos.
Sobre esa base se han elaborado las "tradiciones transmitidas por los testigos y mensajeros"; Lucas ha
recogido, en parte, las mismas tradiciones incluidas en Marcos y Mateo, reflejando de esa forma aquello que
en la iglesia antigua se decía de Jesús y de su obra. Sobre ese fondo de historia y tradición ha elaborado Lucas
su evangelio, componiéndolo de forma cuidadosamente elaborada y literariamente hermosa; es lo que en la
exégesis se llama labor redaccional del propio evangelista.
En esta perspectiva se sitúa el relato de la obra de Jesús de Nazaret de Galilea. Como fondo está la realidad
histórica de la predicación de Jesús de Galilea y el rechazo por parte de su pueblo; también es histórica la
certeza de que Jesús actúa con la fuerza del Espíritu Santo. Sobre ese fondo, transmitido y elaborado por la
tradición, ha cimentado Lucas una de sus más profundas visiones del Cristo.
Para entender este texto hay que situarlo en el campo de esperanza abierta por el antiguo testamento:
¡Vendrá la fuerza, vendrá todo el Espíritu de Dios y hará que cambie la existencia de los hombres! Pues bien,
ante aquéllos que aguardan la venida del Espíritu de Dios sobre la tierra, Jesús proclama que el misterio ya ha
empezado a realizarse: "Hoy se cumple esta Escritura". Esto significa que, para Lucas, la venida de Jesús
supone el cambio decisivo de la historia, el cumplimiento de toda la esperanza.
Aceptar a Jesús significa actualizar su obra de liberación para los hombres; sólo quien sigue su gesto y ayuda
a los enfermos, libera a los cautivos y proclama el evangelio para todos los pobres de la tierra, sólo ése habrá
entendido el mensaje de Jesús. Pero, a la vez, un auténtico cristiano está obligado a "conocer la solidez de la
enseñanza" que recibe; para eso ha escrito Lucas su evangelio, recogiendo las tradiciones de su tiempo; para
eso debemos conocerlo y meditarlo.


